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BL REQXJETE felicita entusiasta- 
‘®te a S. A. en el día de su onomás- 

ruega a Dios por sus intenciones 
Renueva el juramento de lealtad in- 
lebrantable a nuestros Principios y 

A. que los representa.

¿o religión y la familia tienen obje- 
r̂nente un valor, prescindiendo de 
conoeniencias del Estado. Lo que re- 

%enta una oposición real al fascismo, 
las acepta como valores, en cuanto 

^^VIENEN al Estado.

,^l Estado es el modo especial del Go- 
'̂ rno de la Nación en un mornento 

y puede uariar y perecer, sin pe- 
la Nación, sin detrimento y aun 

ventaja para ella.

DOCUMENTOS de la SUPREMA
AUTORIDAD TRADICIONALISTA

El dia 2 de Noviembre se recibió el siguiente cable:, “MOU- 
LIN SUR ALLIER, 2-XM938. SEÑOR DEMETRIO CLIMENT. ALSINA 
1676. BUENOS AIRES. RECIBA PRO VISO EIAm N TE S ^ O R  ^
TIZ GUINEA, DELEGACION TRADICIONALISTA. FRANCISCO JAVIER
DE EORBON” .

^  ^
El correo aéreo llegado a ésta el jueves 24 de noviembre trajo senoí 

Climent la honrosa carta que tenemos a grande honor vea la luz en este pri­
mer número de EL REQUETE, • u j; iqqqBest, 16 de noviembre de 1938.

Por la presente confirmo mi cable, fecha dos del 
te mi Delegado Interino en la Argentina. En aquella misma fecha 
al entonces Delegado Provisional, señor Ortiz de Guinea, para que este se 

. sirviera hacerte entrega del cargo y de cuanto a él va a n ^ o . _
Posteriormente he recibido diversas noticias de la aeración  de esa 

legación y de los incidentes ocurridos, bien lamentables ciertamente. No deseo
enteindenne ^ohrc ningún?'' de estos -ei^remos . i . .

Es tan dolorosa para mi, la actitud tomada por determinados e l ^ ^  
tos de esa Comunión de Buenos Aires, que aún excusando lo que en m e i^  
modo, se r^^de achacar a diferencias de apreciaxaon, queda en pie el trate 
espectácufo'en desprestigio de nuestra colectividad a los 
híL s extrañas a nuestra Comunión, las cuales no
portancia capital para los Carlistas, de mantenerse alejados de las pasiones

Q tóro  creer que, desde este fecha, y en razón de miz Edenes bien deta. 
UadJ, por ck^as que salen en el primer avión para esa, se ^
de todos de superar cualquier molestia o diferencia, quedando Patente a los 
ios de propios y extraños oomo saben actuar los

AI confiarte interinamente mi Delegación en esa República 
estov seguro que sabrán rodearla del máximo prestido a que 
y ^ 6  S á s  de sus prerrogativas, teniendo siempre la firmeza e iiu^uebran-
tjihilidad de nuestros Principios salvadores. .

En estos momentos precisamente de confusión y desasosiego 
se necesitan mayores virtudes y sacrificios en el desempeño de tan delicado 
caro-o Yo bien sé que para un Carlista, y para un católico pr^tico, ^  
cío “constante de la negación de sí mismo con lo que 
de vanas pasiones, es cosa fácil y hacedera; pero quiero i^swtm 
go haciéndote resaltar que nuestras grandes figuras han añadido a 
fifias virtudes la firmeza y el valor más constante en la d e f ^ a  y  sustenta­
ción (^ lu estrós  Ideales. Por si fiieran poco estos ejemplos de 
vores tenemos ahora el admirable y desinteresado gesto de nuestros 
S  q ie  coStantemeute y en toda ocezión innmlan P»r la 
Ide^es lo que estimamos más en este mundo, después de la 
 ̂ A  El pî do muy especialmente para que, por el tiempo que yo d®t®«^®- 

miedas llevar a tu cargo y a tu actuación aquellos prestigios que ban «d o , 
son V serán el sello distintivo de nuestra glonosa Comunión

Es mi expreso deseo que cuanto antes se llegue a la normalidad en 
lacion L ^ e todos los verdaderos Tradicionalistas y que los españoles r^

onánL o "  en lo sucesivo, que, a no dudar, será lo mejor que ha de con- 

' ' “ ^ L ^ i r r e ^ u ü m in e  y te guie en todo momento, como se lo pide de 

“ ” p r ANO?5Co“  M V IE R  DE BORBON PARMA, PRINCIPE REGENTE

ofrendado.

SALUDO

EL REQUETE saluda respeo- 
tuosamente al Exemo. señor Re­
presentante del Gobierno Nacio­
nal de España en la Argentina, a 
las entidades nacionalistas y  su 
prensa. Con todos queremos man­
tener las más cordiales relacio­
nes en nuestro afán de senir^ a 
España y  al Movimiento Nacio­
nal que acaudilla el Generalísimo 
Franco. Igualmente saludamos y 
nos ofrecemos a las autoridades y 
prensa de la República Argen­
tina.

Semblanza
El nuevo Delegado de la Comunión 

Tradicionalista en la Argentina don 
Défüetrk» Climent, aunque nocido en 
el hermoso reino de Valencia, se tra.s- 
ladó desde muy joven a Barcelona, 
donde comenzó a actuar en el que fue­
ra el primer Centro Carlista, des-pués 
que, por la Intentona de alzamiento 
de Badaloiia, el des Gobierno de aquel 
entonces cerró todos los Círculos Car­
listas de España. Se trata del café 
abierto por el veterano Martín Cama- 
rasa (en la calle Sacristans 3), el mis­
mo que, a raíz del mitin de Las Arenas 
en Barcelona con motivo de la Ley de 
Asociaciones de Canalejas, fue lleva­
do herido por el propio don Jaime, en­
tonces príncipe de Asturias (año 
1906), en su coche hasta su domicilio, 
donde se le descubrió, dejándole un 
recuerdo que fue el orgullo perenne 
del buen Camarasa.

Allí se reunían, entre otros vetera­
nos los jefes y oficiales de la guerra 
anterior Vidal, Marsal, Pepus y otros 
y allí se formó y  creció en sus entu­
siasmos carlistas nuestro actual Dele­
gado, formando parte de aquella brio­
sa Juventud que, en sus choques con 
los “ jóvenes bárbaros”  del Emperador 
del Paralelo, señor Alejandro Lerroux, 
preludiaban ya los futuros con los Re- 
quetés que aparecieron en 1909.

Trasladado a esta Capital, actuó en 
el Círculo de la calle Moreno (1912) y 
fué socio fundador de la Agrupación 
Tradicionalista que tuvo su asiento en 
el Centro Acción Española, del que 
también fuera de los primeros socios.

Siempre y en todas ocasiones ha he­
cho pública profesión de nuestros Idea­
les, sin que por ninguna circunstancia 
haya visto amenguarse sus entusias­
mos, fe y confianza carlistas.

Al felicitarle por la honrosa distin­
ción de que ha sido objeto por la Auto­
ridad Suprema de la Comunión, EL 
REQUETE, que aparece bajo sus aus­
picios v con su licencia, se cuadra, sa­
luda y dice: A  LA ORDEN, SEÑOR 
DELEGADO.

Ayuntamiento de Madrid



EL SE Q U E TE

gloria de los requeiés de Qaialuña en 
la epopeyas del frente aragorjés
nTn̂ >*/\vi 1 __  ̂ .l  mudiachos larg-o tiempo

en nnas posiciones de, escaso ajetreo del 
frente de Guadalajara. Se aburrían Su 
inquietud meridional les hacía pasar por 
momentos de inag-uantable mal humor, 
queiian batirse a toda costa. Los cuotidia* 

paqueos no bastaban pai>a' distraerlos. 
Montejurra Lañar, Doña María de las 
Nieves y otros tantos nombies, eran evo­
cados con santa envidia.

Gleg-ó, al fin, la orden de traslado, le -  
® destino. Cundió un

emoción. ¿Les llevarían a los 
frentes de Cataluña.. .  ^

Deambularon por Castilla y Extremadu­
ra. La gente de los cálidos terruños vió 
p s a r  a los requetés del Tercio de Nues- 
tia  Señora de Montserrat con la roja boi­
na descolorida por el sol y las llanuras, 
piel bronceada, el semblante alegre, ilu­
minando las barbas incultas de unos t  la 
palidez aniñada de otros, imprimiendo a 
sus voces el mconfudible acento catalán.

De repente, Santiago, el glorioso Patrón 
le lasE spanas, el sublime Andariego, les 
deparo la maxima sorpresa; un puesto de 
honor en el frente del Ebro. Se batirían 
en los campos ubérrimos de Tarragona,

Por la scalles de Batea, unos legionarios 
comentan la magnífica gesta de nuestro 
Tercio de Nuestra Señora de Montserrat.

—-Brava gente son esos requetés, venidos 
no sabemos de donde. La horda roja ha 
lanzado en vano contra ella millares de sol­
dados. Muchos requetés han caído. ¡Lásti­
ma grande!..., *

Con mis compañeros de Frentes y Hos- 
^ teles de Católuna, recorro el Hospital 
Militar. Emoción que llena de lágrimas los 
OJOS, pera que es fuente de íntima conso­
lación. iGomo se bate la juventud por la 
Sagrada C ausa!...

Un alférez de nuestro Tercio, con el pul­
món izquierdo atravesado, pretende expli­
carnos “ cómo fué aquello", haciendo caso 
orniso del dolor que le acucia. Le hacemos 
callar. Nos interesa su vida por encima de 
todo el afan de saber cosas.

Los requetés heridos sonríen con mo­
destia al vernos y  su deseo es unánime- 

Qu,eremos yoiUveir al frente". Ponderan 
unos el gusto de lanzar bombas de mano. 
Explica^i, oíros cuántos ro¿os “se cargaron", 
l^ s  anécdotas son varias e interesantes 
Da. gusto oírles.

Cerca de la puerta de ingreso del Hospi­
tal, en unas panhuelas, uno de ellos dor­
mita bajo las gareas de la fiebre ,. espe­
rando su evacuación. Tiene el hombro y 
brazo derechos destrozados por bala explo­
siva. No es caso único. Para que se ente­
ren las naciones... civilizadas.

Son muchos heridos, son muchos muer- 
tos, los del Tercio de la Virgen “ Moreneta”

El Señor ha querido purificar esas tie­
rras, deshonradas por catalanes, indignos 
de serlo, con sangre de carlistas catalanes.

En la hondonada de la ancha torrente­
ra, bajo un cielo cruzado por obuses a 
unos y otros, descansan breves horas los 
bravos requetés.

Culebreando por empinado sendero, nues­
tra gente de Frentes y  Ho.spitales de Ca­
taluña, acompañada de amigos y  familiare.s 
do los muchachos, cargada de obsequios 
para ellos, va en busca de aquellos brazos, 
siempre afectuosos, pese a la carga del 
fusil. Vanas muchachas de nuestra que­
rida Institución ponen una nota de simpa-

ría .en el ambiente. Se oye el españolísi- 
m o ^ it o :  Vivan las hembras valientes.. "  

Pintoresco esptectádulo. Mientras amos 
descan^n, otros comen y  hay quienes in­
tercambian servicios “ barberiles” . Hay 
quien canta y  hay quien ríe estrepitosamen-

Filosofamos en interno soliloquio: ¿Qué 
clase de gente es ésa, que no dá la más 
mínima importancia a su gesta? ¿De qué 
manera son esos hombres, que desconocen 
la jactancia y el m im etism o?... “ Oria- 
mendi”  nos da la respuesta: Son los hijos 
M aquellos otros” ; los descendientes de 
Tnstany, de Castells, de Huguet; los de la 
trova guerrera, los voluntarios del Rev 
Don Carlos.

Comentarios en los corrillos. Preguntas 
por los ausentes. Cartas, notas, dineri­
llo s ... Desde una pequeña loma, rodeado 
de muchachos de la localidad de mi habi­
tual residencia, contemplo el trepidante es­
pectáculo de los duelos de artillería y las 
incursiones de nuestra formidable Avia- 

^ lado, la voz de un reque- 
te bajito que habla de cosas futuras: “ No 
consentiremos — dice—  que ningún rojo 
ciisírazado pueda infiltrarse en las organi­
zaciones de la nueva España, después de 
la gueiTa, Cueste lo que cueste, como dice 
el Himno sagrado, nosotros, los hombres 
del Ideal,^ Iot que nos batimos, borraremos 
hasta el último vestigio de su dominación y 
exterminaremos a los emboscados” .

Va cayendo la tarde y es forzoso par­
tir. Deshacemos lo andado. El canto de 
nuestros requetés se oye débilmente en la 
ICjania. “ Oriamendi" es como una tenue 
voz de carióla entre el estampido de los 
cánones. El bonísimo Pater y los oficiales 
nos acompañan hasta los coches. Parece 
como si pretendieran preservarnos de los 
peligros que ellos corren diariamente. Un 
amigo de blanca cabeza retiene en su pe­
cho a su garrido alférez. Es el último abra­
zo que dá a su hijo.

Días después, un muchacho del ^Tercio 
de Montserrat, me escribe inconecto en el 
estilo, pero con una gran elegancia espi­
ritual estas frases literales:

“ Estoy contentísimo de la gran Idea que 
tuve el día que ingresé en mi batallón, por 
muchas cosaei Ptimero, pop-ser’ftqaeté, y, 
mas, por ser españoles catalanes. ¡Si us­
ted hubiera visto con el ardor y  fiereza 
con que se lanzaban nuestros compañeros 
sobre los que compíoman las brigadas Lis- 
ter y Cam pesino!... ¿Qué le parece, se­
ñor P., si me viera mi padre Levando la 
boma? ¡Con todo lo carlista que ha sido 
siempre, estaría más contento!... ” 

Simultáneamente, el Parte Oficial va 
cantando nuestras victorias en el sector 
del Ebro, y en él el Tercio de íRequetés de 
Nuestra Señora de Montserrat, el de los 
heroes de Codo, el que tiene por hermanos 
mayores a Montejurra, Lacar, Doña María 
de las Nieves, Cristo Rey, San Ignacio, 
Nuestra Señora de Valbanera y tantos y 
tantos otros, se ya curtiendo y desangran­
do, lleno de gloria y de sufrimiento, de he­
roísmo y  de abnegación, dando el más ro­
tundo mentís a quienes dudan del patrio­
tismo de los catalanes, luchando, luchando 
siempre por una España mejor, por la Es- 
ñana del Rey Don Carlos, con la consigna 
enemiga de los oropeles de retaguardia que 
dictara un día un gran español: “ Ante 
Dios nunca serás héroe anónimo. . .  ” ,

(f

nmiNMliiniiiiiit J>iJo Xíella
“ El carlismo está constituido dootrinalmente por estas ci 

fundamentales afirmaciones:” . ^
~  ^ “ dad Católica, en todas sus legítimas

CUvXiCIhSi

~  Monarquía representativa tradicional.
¿ S S S  * • ~  Principio regionalista y  restauración foral.

“I  I*©ff^tinridad de origen y  de ejercicio en el Foy 
" ^ ^ ^ “ ^ len to  de la Ley Cognaticia mixta y  gomU

promulgada, no cre íd a ^  
Feli;^ V y  tiramcamente vulnerada por Femando v n .  ’ ^

Esto afirmamos y ésto defendemos.
Estos principios se identifican en las tradiciones de la Patriiil 

^as tradiciones, como España, están informadas por el espíritu^k 
Iglesia, a cuyo amparo crecieron y  prosperaron ^

Millones de mártires las consagraron oon su san'- 
transcurso de nuestra historia; mües de voluntarios, 
con la muerte en los campos de batalla; ni' pisarem 
insultaremos esos muertos, mándelo quien lo má 
quien lo ordene.

Nadie legítimamente, puede prohibimos ser 
COMENTARIO;

Estas lapidarias palabras escritas por el gr 
en "El Comeo Español” el 11 de Julio de 190' 
boy, despuM de 36 años y  debido a las circun' 
quetés que luchan en el frente y  con ellos
“NADIE, LEGITIMAMENTE, PUEDE 
LISTAS” .

A
ofici
vent-
bién, 
troni 
de ei 
diroí 
Reqi 

Ui 
vues

bra’
cha:

ca si la labor confiada a su cooperación 
podía darle renombre o habría de quedar 
anónima. No podía sér de otra manera sien­
do su sangre españolísima; aragonesa, 
vasca y . . .  carlista. Fervientemente cató­
lico, por consiguiente, como lo aprendiera 
a ser por el ejemplo vivido en el cristiano 
hogar familiar.

Trabajó tesoneramente cuando la orga 
nización del primer “ Plato Unico”  de esta 
Capital que preparó la “ Agrupación Tra- 
dicicnalista. í^pañolaJí y s« celebró ^n 
Parque Colonial, con el delirante entusias­
mo que todos recordamos. A  Gerardo L.ar 
dies, capitaneando en la labor de la con ¡ 
lección a sus dos hermanos aue fueron d« 
los tres primeros Pelayos de"aquí y  a su! 
dos hermanas, dos de las tres primeraf 
IVfei'garitas”  también de Buenos Aires, se 

debe que los cinco mil y  pico de concurren 
tes a aqu-el acto pudieran ostentar en su 
pecho, todos ellos, el lacito de los colores 
nacionales con que nuestros requetés obse 
guiaban al entrar en el local.

La Navarra C arlista
“ Eu el resurgir de España se destaca 

N avpra de un modo señalado, por su 
heroísmo y  por sus sacrificios. Fué Na­
varra la provincia en que se fijó  la 
mirada de los españoles en los 'días 
tristes del derrumbamiento de la pa­
tria. Fué el crédito de sus virtudes el 
que se convirtió en sólida base de 
nuestro alzamiento, y  fué su juventud 
en armas, la que en los primeros mo­
mentos formó el nervio del ejército del 
Norte” .

El Generalísimo Franco.

E l  T ^ e q u e t é

no recibe subvención ni tiene otro 
apoyo material que el que le pres­
tan los correligionarios y  amigos 
simpatizantes.

• h* *
¡En el cíelo lo encontraremos

En este primer número de nuestra pu­
blicación hemos de iniciar la sección ne­
crológica, no páraalhago de vanidades mun­
danas sino para pedir a nuestros lectores 
ia caridad de una oración por el alma de los 
que Dios dispone que nos dejen para pasar 
a mejor vida.

Lo hacemos con mayor sentimiento por­
que inicia la lista uno de nuestros más 
jovenes y primeros requetés de Buenos 
Aires.

¡Gerardo Lardíes ha muerto! La Comu- 
3ion Ti-adicionalista pierde uno más de sus 
soldados, que, en la Argentina, tan bien 
supo enarbolar la Bandera de “ Dios, Pa­
tria y Rey” , sin importarle nunca el mayor 
o menor número que le acompañaban.

Fué de los de la primera media docena 
que luciendo orgullosamente su uniforme 
contribuyeron a hacer resurgir ios entusias­
mos patrióticos de los muchos españoles 
mdeciso8_ y quizá también egoístas que en 
ios principios del movimiento nacional, con 
demasiada y censurable prudencia, no coo­
peraban todavía en él desde la Argentina.

Gerardo Lardíes trabajó siempre con el 
mismo ardoroso entusiasmo, sin mirar nun-.

Su aplicación y laboriosidad en los estu­
dios le valieron ser el primero entre sus 
condiscípulos obteniendo siempre las más 
meritorias clasificación^. Sus conocimien 
tos los hacía valer en el tiempo de las 
vacaciones escolares y se convertía en 
maestro de sus hermanitos, destinando er 
tal cometido un tiempo diario ordenada 
mente fijo.

Su temperamento tan poco corriente, sa­
turado de humildad, bondadoso y prudente 
le hacía presentarse siempre como de in­
ferior condición a la que realmente le co­
rrespondía por lo referido.

Durante los diez meses de la enfermedad 
que fue minando su existencia, ni aun en 
el ultimo período que lo tuvo postrado en 
el lecho de dolor, nunca salió de su boca 
una sola queja; su carácter pacientísimo 
fue la admiración de cuantos le visitá­
bamos.

Gerardo Lardies puede servir de ejem­
plo, para vertir en hombres de temple, a 
mucha gente joven en esta época de frivo­
lidad y pedantería que nos toca vivir.

No queremos terminar estas líneas sin 
decir que quisiéramos que todas las con­
dolencias que recibieran sus resignados 
padres y hermanos tan conformados en la 
voluntad del Todopoderoso, fueran las que 
les transmitimos nosotros; las aprendimos 
en la rapital de una comarca formada por 
laŝ  estribaciones del Pirineo catalán, que 
fue de las que más voluntarios dió cuan­
do las guerras carlistas. Era allí costum­
bre y  sigue siéndolo, por lo menos entre 
las muchas familias que guardan las tra­
diciones, despedirse de los deudos del fa ­
llecido, d^pués de acompañar el cadáver 
hasta el Campo Santo, con la invocación 
que encabeza esta crónica: En el cielo 
lo encontremos, a la que contestaban los 
familiares: Así sea.

Estos mismos son, pue.s, nuestros votos 
Bn el cielo lo encontremos.

aun (. 
su fea 

No . 
mismos 
tas o sim,. 
ganados, i. 
las oscuras 
los traidores 
buenos amigos 
na fe, nuestros 
esperamos abraz 
batallando por 
Dios, Patria, Rey 

Amigos requeh 
tas todos: Os espera, 
abrazo fraternal de bermu. 
riosa boina roja.
2SE5E5E5E5E5aSH5EíESa5ZSE515a5H51S28

La grandeza del Carlísiw
Muchas veces pensando en la 

sa vitalidad de nuestra Comunión, en 1* 
ríe no interrumpida de persecucionea 
chanzas que ha sufrido y sufre, al 
piar su hermosa silueta destacarse 
•adiante bajo un horizonte que sólo 
lecatomibes y  ruinas, verla siempre P®’* 

ne, eternamente estable en unos 
Principios y en unas mismas tradicit 
le creído notar en ella algo así con» 
avino y celestial, algo que a semejsní  ̂
a Iglesia y  de Dios la eterniza entro * 

otros. Sí: algo grande, extraordinario y, 
penor existe en esta portentosa Comi  ̂
que coronada con la triple diadema 
fe, del heroísmo y  de la constancia, I» 
bido luchar, vencer y morir sosten»’ 
siempre vivo en su seno el fuego 
de estos tres amores: el amor a 
amor a la Patria y el amor al Rey.

Carlos

Ayuntamiento de Madrid
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A la Inmaculada
(En su fiesta)

A Vos, celestial Señora, aclamada 
oficialmente antaño Patrona de las Ju­
ventudes Carlistas, y proclamada tam­
bién, en días menos desdichados, Pa­
trona de la Infantería Española, acu­
de en este día EL REQUETE para pe­
diros por sus homónimos los valientes 
Requetés de España,

Un doble derecho tienen, Señora, a 
vuestra especial protección y amparo. 
Son las mismas juventudes carlistas 
que os aclamaron Patrona y son los 
bravísimos infantes esp'añoles que lu­
chan denodadamente por los derechos 
de Dios y  de su Iglesia santa, no me­
nos que por la futura grandeza de Es- 
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por la Cruz. Es la corona que recauda la 
corona de gloria que tienen en el Cielo los 
mártires que han regado con su sangre el 
solar hispano. Es el premio que les dará 
la Patria vencedora.

Es también la corona Triidicional de la 
Monarquía cristiana; la única que debe ha­
ber en España por su historia, por su de­
recho y  porque la Monarquía es la que me­
jor representa la Autoridad de Dios en to- 

ya que es Rey de los Reyes y  Señor 
de los que dominan.

Esa corona tiene sobrepuesta la Cruz 
w>n la que significa que ha de ser cristia- 
iia, católica; que reine y  gobierne con es­
píritu religioso, con espíritu patriótico y 
con espíritu de autoridad, cual amoroso 
Padre que se sacrifica por el bienestar to ­
tal de sus hijos, porque en la Monarquía 
cristiana son hijos todos ios súditos de 
la Nación.

lEmblema del Requeté! Cuadrado mili­
tarmente yo te saludo; yo te beso y yo te 

triunfar porque soy el Requeté, el 
León Español.

Teófilo Jáuregui.

Henos aquí nuevamente dispuestos, como 
siempre, a defender la Santa Causa del tra­
dicionalismo español, sintetizada en el lema 
de Dios, Patria, Fueros, Rey.

En forma bien concreta queremos hacer 
ia declaración de nuestros pensamiento, 
para que nadie se llame a engaño, y, ai 
mismo tiempo, porque queremos tener el 
orgullo y la satisfacción de tremolar una 
Bandera pura, limpia, llena de sacrificios 
y de gloria, como es la Bandera del Car­
lismo.

Hoy se ha peesto de moda llamarse TRA- 
DICIONALISTA, y hasta se habla pompo­
samente del sentido profundo y de concep­
ciones de la Tradición, y, sin embargo, no 
se quiere reconocer, en la práctica, que el 
Pradicicnalismo español está como encar­
nado y concentrado en el Carlismo; esa Co­
munión Ibradicionalista-Carlista, nacida ha­
ce ya más de un siglo de la entraña misma 
de la Patria para recoger y defender el 
propio ser de España.

En los párrafos precedentes está ya com­
pletamente esbozado nuestro programa de 
lucha: Caballeros enamorados de la Espa­
ña, auténticamente tradicional y española, 
lucharemos sin tregua ni descanso por los 
ideales de Dios, Patria, Fueros y Rey.

Este proceder, claro y .leal, lo exije de 
nosotros nuestros sincero y desinteresado 
amor a España y nos lo piden con justicia 
los millares de Mártires, sacrificados en 
las guerras carlistas del siglo pasado, no 
menos que los incontables que han caído 
y caen para la definitiva liberación de la 
Patria.

Y de una vez por todas y para todos, 
queremos dejar bien sentado que no somos 
^ líticos y  que odiamos la política de par­
tidos; por ello repugnamos y repudiamos 
ía idea y propósito de un partido pob'tico 
que sea o pretenda ser lazo de unión entre 
el pueblo y el Estado.

Entendemos que todo partido político es 
malo por naturaleza y pernicioso para el 
bien de la Patria. Y si el partido político 
es UNICO, a los vicios de todo ^ rt id o  po­
lítico, hay que agregar la tiranía que de­
riva de su exclusivismo.

La Comunión Tradicionalista condena to­
do partido político y aboga porque la Na­
ción se constituya orgánicamente por cla­
ses o corporaciones, reconociendo y dando 
vida a las sociedades naturales.

Esto es tradicionalismo españoL Como es 
igualmente tradicionalismo español defen­
der la causa de la Iglesia en toda su inte­
gridad y contra todos sus enemigos y ser 
fuerista y ser monárquico; porque no puede 
haber Tradición española sin Cruz, sin de­
rechos ferales y sin Monarquía, ya que 
equivaldría a una España sin España.

Esa es nuestra posición y nuestra Ban­
dera; la misma por la cual lucharon nues­
tros abuelos y nuestros padres, y por la 
que luchan nuestros hermanos, los heroi­
cos Requetés, que, pletóricos de ideales, de 
entusiasmo y de fe, están asombrando al 
mundo con sus proezas.

Personalmente nada pedimos, ni ambicio­
namos; como no sea imitar, por poco que 
fuere, el ejemplo de nuestros bravos Reque­
tés, cuyo nombre glorioso hemos querido 
dar, como símbolo, a nuestra publicación, 
seguros de que ni tendremos, ni tendrán 
que avergonzarse de que nos hayamos atre­
vido a tomarlo, con el superior permiso. 
Esperamos, con la gracia de Dios, defender 
al Requeté y lo que el >Requeté significa 3 
representa, sin temores, claudicaciones, ni 
cobardías.

Pero si personalmente, decimos, nada 
ambicionamos, ni pedimos, sí EXIGIMOS 
para la Comunión Tradicionalista TODO 
lo que esta gloriosa Institución, sin par ni 
semejante en el mundo, se merece de rigu­
rosa y estricta justicia.

Lo que somos y lo que no somos
Somos católicos ante todo y sobre todo, y  proclamajnos la Unidad Católi­

ca con todas sus leg^ítimas consecuencias; pero ni somos teócratas, ni quere­
mos intromisiones de la Iglesia en los asuntos privativos del Estado. No que­
remos ni Patronato ni Presupuesto eclesiástico, sino que la Iglesia viva de sus 
bienes y -nombre libremente sus Ministros.

Somos patriotas, defensores de una España, una y grande, aunque en su 
hermosa variedad regional, que es consustancial a su historia; pero repugna­
mos igualmente el centralismo absofvente, que pretende unifíear lo que es 
hermosamente vario por su naturaleza, que el disgregador separatismo que 
persigue disminuir a España ahogando su historia pasada y matando su es­
peranza futura. Aborrecemos la estadolatria, tanto como amamos a España. 
Ni marxismo, ni fascismo, ni nazismo: ESPAÑOLIStMO.

Somos monárquicos, y monái‘quicos de un Rey que reine y gobierne, y 
cuyas facultades s61o sean limitadas ARRIBA, por los derechos supremos 
0 inalienables de Dios, y ABAJO, por las legítimas libertades, fueros y pri­
vilegios de las personas jurídicas que constituyen el Estado; pero detestamos 
por igual, la monarquía constitucional que el absolutismo,, comq todo despo­
tismo, porque no reconocemos la igualdad política de las personas, aunque 
tenemos el máximo respeto para la persona humana, y aceptamos la Dictadu­
ra como un bien transitorio, abominando de ella, como forma de Gobierno.

PLAUSIBLE INICIATIVA
Nadie ignora el heroico com­

portamiento del bravo Tercio de 
Nuestra Señora de Montserrat, 
que tuvo su bautismo de sangre 
en Codo. Y  que bautismo que 
de cuatrocientos requetés qe 
constituían el Tercio, salieron 
con vida sólo cuarenta y  tres.

Reorganizado nuevamente con 
otros jóvenes requetés catalanes 
evadidos todos de la zona roja, 
el Tercio de Montserrat ha toma­
do parte en las ofensivas del 
Ebro y lo ha hecho con tal hero­
ísmo que ha merecido las más al­
tas recompensas militares.

Varios catalanes residentes en 
Buenos Aires han determinado 
abrir una suscripción para enviar 
un aguinaldo de Navidad a los 
valientes requetées de este Tercio 
de Montserrat.

“EL REQUETE”  aplaude esta 
simpática iniciativa y le presta 
todo su apoyo.

Los donativos pueden hacerce;
Don José Soler, Suipacha 1241 

y  “EL REQUETE” , Bernardo de 
Irigoyen 483.

más de un siglo ni han claudicado, ni de­
sesperado de la salvación de España; de­
fendiendo las esencias hispanas con su 
lealtad, sacrificio y patriotismo. ¿Estamos

A esos que...
Dos palabras a quienes andan por ahí 

otorgando a quitando patentes de españo­
lismo y poniendo dentro o fuera del Movi­
miento a estos o a aquellos españoles.

Esperamos que con las pocas líneas que 
vamos a escribir sobrará para llamar a la 
sensatez y  a la cordura a esos tales.

Para poder dar patente de españolismo, 
se necesita tener muy limpia la propia. Lo 
que malamente p ^ rá n  pretender quienes 
han servido al régimen funesto, durante un 
siglo, sólo ha servido para envenenar la 
sangre, corromper el corazón, y  nublar la 
inteligencia de tantos españoles, llevando 
a la Patria a los mayores desastres y al 
borde del abismo.

Y  ¿podrán dar lecciones de españolismo, 
quiénes acataron y sirvieron, a la nefasto 
República, so-viétiqay separatisiba? Y  :¿qui'é- 
nes jamás se preocuparon del porvenir de 
España, prefiriendo la comodidad de sus­

casas y la contracción a  sus particulares 
negocios, porque — decían—  LA POLITI­
CA NO LES DABA NADA, tendrán dere­
cho AHORA e »  constituirse mentores y 
conductores del Movimiento Nacional? '

Todos esos elementos funestos o inúti­
les los vemos ahora tomando posiciones 
preponderantes y constituyéndose en pon­
tífices del movimiento españolista.

Absurdo fuera admitir que los causantes 
de la ruina de España, puedan ser los ar­
tífices de su reconstrucción.

NO, NO y  No.
A todos esos elementos los quferemos ver 

tomando parte en la reconstrucción de Es­
paña; pero en calidad de simples obreros 
y no de directores. Santa obra es perdonar 
a los equivocados o pecadores que están 
realmente arrepentidos; pero de esto a que 
a un pecador que se dice arrepentido, se 
le nombre obispo, hay un abismo de dife­
rencia.

Primero penitencia, mucha penitencia y 
luego procurar la imitación de quienes en

La primera piedra
Copiamos las siguientes palabras de un 

discurso pronunciado recientemente en Bue­
nos Aires:

‘‘Falange Española Tradicionalista y de 
las J. O. N. S., y al decir esto quiero deci­
ros La España Nacional, tiene abiertos sus 
brazos para la tarea de su realización fu­
tura, a todos los que vengan a nuestra 
disciplina desde cualquier camino, aunque 
sea camino de error, porque todos los es­
pañoles de nuestra generación han sufrido 
errores y desorientaciones, y el que esté 
libre de pecado, que arroje la primera 
piedra” .

Decir esto, siempre hubiese sido faltav 
a la verdad, pero afirmarlo hop, a la al­
tura en que estamos, es desmentir al Ge- 
nerah'simo e inferior un agravio a la Co­
munión Tradicionalista.

No debe confundirse a los pecadores que 
tienen mucho de que arrepentirse con quie­
nes están libres de pecado y nunca jamás 
sufrieron errores ni desorientaciones.

En nombre de la Comunión Tradicionalis­
ta arrojamos la primera piedra. ¡A hí Y 
por si hiciera falta nos quedan en el zu­
rrón . . .  otras muchas preparadas.

EHSBsasasasifiESESMHsuBSHHasiSEsisuaa
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Tenemos el sentimiento de anunciar 
que, desde hace tres semanas, guarda 
cama nuestro Jefe Delegado, don De­
metrio Climent, aquejado, según los 
facultativos, de un amago de conges­
tión pulmonar y de un fuerte ataque 
de reumatismo muscular. Ya muy me­
jorado de su dolencia espera poder ha­
cerse cargo de sus obligaciones dentro 
de breves días. EL REQUETE hace 
votos por su pronto y completo resta­
blecimiento.

*

Nuestro buen am igo.y correligiona­
rio D. José María Lardies, ha sufrido 
el dolor de perder, víctima de cruel en­
fermedad, a su hijo Gerardo, que fue­
ra uno de los primeros requetés, si no 
el primero, de Buenos Aires. Al buen 
amigo y  a su familia nuestro sentido 
pésame.

Viva España, Viva España; Viva s ie m p re  España
Ayuntamiento de Madrid



E L  v BEQUETE

Los que “mataban” al Carlismo
¡Quó páginas más admirables y  quépultalo?; corrompido; ¿qué digo, corrom-

sentencias más elocuentes encontramos er 
los discursos y artículos de nuestros pen 
sadores y  juristas! En las obras de Mt 
lia, ese monumento grandioso de doctrinr 
religiosa y política, en cualquier hoja que 
se ofrezca a la vista tropezamos con en­
señanzas, consejos y doctrina tradicional 
española, que se opuso siempre, con su 
verdad y  sustancia patriótica, a las bar­
baridades y  despropósitos insustanciales y 
huecos con que pretendían deslumbrar doc-’ 
trinarlos vacíos que llegaban a convencer 
a los necios en fuerza de no ser entendi­
dos . . .  Y  a una organización, única en Es­
paña, que luchaba contra la política de 
los partidos y  de los tumos, que la  soste­
nían los ideales nacionales —que no los 
sintieron /las taifas políticas— , que poseía 
aquella riqueza de doctrina extraída de la 
inagotable cantera de la Tradición, preten­
dían hacerla desaparecer, en su deseo — 
la realidad era otra—  de verla muerta, le 
cantaron varias veces el entierro.

¡Cuántas veces se certificó la defunción 
de la Comunión Tradicionalista, la cual, 
después, ha visto pasar por delante de su 
casa solariega los cadáveres de todos sus 
piadosos enterradores! Precisarhente fué 
Mella el que, en noviembre de 1906, discu­
tiendo en el Congreso con el conde de Ro- 
manones — intérprete escrupuloso de la de­
mocracia y cuidador de que en una Monar­
quía católica no sufriese ninguna leve le­
sión la delicada conciencia laica de los 
enemigos del régimen y  de España— , con­
testando a esta frase del conde: “ El car­
lismo ha muerto para siempre; ese no se 
levantará ya nunca en el país; nosotros no 
miramos a la derecha” , se crecía el ágruila 
de la oratoria en el alegato y  exclamaba: 
“ ¡Que nosotros estamos muertos! ¡Cuán­
tas veces nos lo habéis dicho! ¡Cuántas 
veces nos habéis enterrado! Antes de la 
revolución de setiembre era cosa sabida: 
el carlismo era un cadáver insepulto. ¿Qué 
digo, insepulto?; sepultado; ¿qué digo, se-

oido?; deshecho en su propia podredumbre. 
{  a pesar de lo poco aficionados que sois 
\ cosas eclesiásticas, veníais a vemos a 
luestros sepulcros y  rezábais responsos 
lobre nuestra tumba. El carlismo no se le- 
í^antará nunca, decíais; y vino la revolu- 
:ión de setiembre, y  vino con ella la Cons- 
itución del 69, y algunas voces elocuentes 

de nuestro partido resonaron ^ u í  al lado 
de las voces de los grandes tribunos de la 
democracia; y  también se creía entonces 
que el carlismo estaba para siempre sepul­
tado; y un día se irguió noblemente, sin 
aquellos recursos de que hablaba el señor 
Azcárate, que no los hemos tenido, porque 
fueron muy pocos los que vinieron del ex­
tranjero, yo lo sé, y porque fueron po­
quísimos los que se recaudaron en España, 
y se hizo' aquella guerra, ante todo y prin­
cipalmente, por la idea religiosa” .

¡Los muertos mandan! Mella no cono­
ció la segunda República en España; si la 
hubiera conocido hubiese •visto con satis­
facción cómo se repetía el fenómeno de la 
primera República y  de haber ■vivido en 
estos años hubiese visto muchas cosas ra­
ras y sorprendentes; hubiese visto, desde 
luego, al carlismo en pie de guerra, con mi­
llares de boinas rojas desparramadas por 
España, repitiendo con aumento las proe­
zas de las Cruzadas anteriores; y  hubie­
se visto al propio conde de Romanones, que 
en 1996 decía que el carlismo había muer­
to para siempre, desear anhelante que Jos 
requetés entraran en Sigüenza y le devol­
vieran las propiedades de Guadalajara —  
en poder de los hijos espirituales de quie­
nes favoreció con su literalismo— , y  hu­
biese visto, finalmente, a los nietos del mis­
mo conde, luchando en los frentes con boi­
na roja. ¡Oh el poder extraordinario de los 
muertos, como el carlismo, que se ha lle­
vado por delante a todos los vivos le sus 
sepultureros!

SAB.

Para números próximos

¿Como en los tiempos de la 
nefasta República?

Hacemos esta pregunta, porque se 
nos asegura que en ciertos Centros y  
en d eterm in a d  esferas producen con­
trariedad y liasta han dado lugar a es­
cenas de pugilato los gritos de |Viva 
el Rey! |Viva España!

Pero ¿es que en el campo nadona- 
lista pueden haber españoles a quie­
nes molesten esos gritos? ¿podrá haber 
todavía, entre ellos separatistas y  re­
publicanos?

¿QUE ES EL REQUETE.

El Requeté es la milicia voluntaria 
de la Tradición, católico con fe inque­
brantable. Patriota sin escatimar sa­
crificios. Monárquico, en el ser-vicio de 
nuestras tradiciones.

Dice su ordenanza:
Tú, boina roja, eres soldado de la 

Pe y de la Santa Causa Tradicional, 
Tu ordenanza fija  tus deberes, exalta 
tus principios y te encuadra para ser 
útil.

Tu lema permanente 
Dios, Patria, Rey.

Deben desaparecer les partidos 
políticos

Recuerda, lector querido, las 
siguientes palabras del gran 
tradicionalista Víctor Pradera, 
asesinado por los rojo-separa­
tistas, y haz propósito de no 
permitir sea burlada esa dos- 
trina bañada con su sangre;

“ I>eben desaparecer los partidos políti­
cos como instrumentos de gobierno y  ele­
mentos de representación nacional. Repre­
senta a la nación lo que en ella es perma­
nente, y bajo algún aspecto se identifica 
en su propio interés con el interés nació 
nal. Por eso el Tradicionalismo al separai 
el Gobierno de la Representación, hizo aque! 
función de Soberanía y  entregó ésta a los 
Cuerpos de la Nación (Corporaciones), a 
los del Estado y a las clases sociales. Y 
de la manera más sencilla resolvió el pro­
blema político de la organización del Es 
tadó, que coronó con el “ Señor que no se 
nos muera” . Pero lo hizo no de modo mis 
ticamente revolucionario, sino serenamente 
racional. España sabe hoy por dolorosa ex­
periencia a dónde conduce la captación re 
volucionaria de la frase de San Francisco 
de Borja. Quien la proclamó en el orden 
político sirvió después a “ Señor que mató” . 
No; el Tradicionalismo tiene “el Señor 
que no se puede morir”  en la forma de ins­
titución. Y  así la adoptó, creando la Mo 
narquía representativa hereditaria” .

2>e la 2)elegación
El señor Delegado de la Comunión Tradicionalista, nos 

comunica que ha hecho los siguientes nombramientos recaídos 
en los estimados correligionarios:

Secretario-politico de la Delegación Don Alberto Romero 
Jefe Local Don Martin Echarren

En su oportunidad daremos a conocer los nombramientos 
correspondientes a los colaboradores de la Jefatura Local g  
cargos de Requeté g  Margaritas.

En números sucesivos nos proponemos ha­
cer una exposición y defensa detallada de 
la doctrina sustentada por la Comunión 
Tradicionalista; así como nos proponemos 
dar una noticia histórica de nuestras gue­
rras y de nuestros hombres, empezando por 
nuestros Reyes, desde Carlos V, el funda­
dor de la DINASTIA INSOBORNABLE.

En EL REQUETE se publicarán también 
documentos importantísimos anteriores y 
posteriores á la iniciación del Movimeinto; 
pues ya va siendo hora de que sean divul­
gados, a fin de que se empiece a hacer 
justicia.

Igualmente nos proponemos examinar las 
causas que, a nuestro juicio, han dado por 
resultado la desaparición completa, en el 
ambiente nacionalista hispano-argentino, de 
aquel entusiasmo que animó a la colectivi­
dad española en los primeros tiempos del 
Movimiento. Se ha creado una burocracia 
y se ha matado todo entusiasmo.

Expondremos cómo y porqué no se ha 
sabido o querido conservar )a unión y cor­
dialidad entre los nacionalistas españoles 
y responsabilizaremos de este desastre a 
quien corresponda. Sólo nos consideramos 
en deuda con la verdad y por ella hablare­
mos y lucharemos, sin preocuparnos en lo 
más mínimo de Jas personas. España, Es­
paña y siempre España.

Lector: Haz que EL REQUETE circule 
entre nuestros compatriotas; pero no te 
quedes sin tu colección que te será útil e 
instructiva el día de mañana.

IN V IT A C IO N
La Comunión Tradicionalista y 

su milicia del Requeté de Buenos 
Aires y  Margaritas, invitan a to­
dos los correligionarios y simpa­
tizantes al acto de rezo del Santo 
Rosario, en sufragio de las almas 
de los Mártires del actual Movi­
miento Libertador de la Patria. 
A continuación se dirári poesías, 
números de música y un breve 
discurso de circunstancias.

A las 18.30 horas en Bernardo 
de Irigoyen 483, todos los Sába­
dos, iniciando el próximo, día 3.

Hoy, como ayer
EL OPORTUNISMO

“ Hay un fenómeno psicilógico, misterio­
sísimo en los hombres del oportunismo. Con 
José Bonarparte fueron afrancesados. En 
las oscilaciones de Fernando VII entre la 
Constitución y la no Constitución, oscila­
ban ellos también, pegados siempre ai 
partido que triunfaba. Entronizado el mo­
narquismo constitucional, fueron monárqui­
cos constitucionales. Triunfante la actual 
iEtepública, son repuiblicanos; si triunfara 
el socialismo serían socialistas; si el bol­
chevismo serían bolchevistas; y  tradicio- 
nalistas en cuanto triunfe el tradicionalis­
mo aunque tengan probado que es lo que 
más detestan. . .  En Roma, antes del pacto 
de Letrán, estaban con el Quirimal y  con el 
V aticano...

“ Este caminar eterno no ha de compa­
rarse con el andar de Fausto buscando la 
verdad; sino con el andar de! judío erran­
te, modelo de oportunismo. El judío erran­
te no tiene patria, y  va de una en otra 
arrastrado por las vicisitudes del oportu­
nismo, que ya lo trae acá, ya lo lleva allá, 
atento a la comodidad de hoy que será el 
desastre de mañana. No tiene patria, no 
tiene hogar, y lo peor es que no quiere que 
los demás tengan patria y colabora en la 
ruina de todas las patrias so color de sal­
varlas, al dictado del oportunismo, esto es, 
al hilo de las revoluciones con las cuales 
colabora.

“ Es esto como una psicología especial 
que no sufre escarmiento ni con los más 
horribles fracasos. A  nosotros nos parece 
en el orden intelectual, contra natural, y 
nos r^uerda el suplicio que Dante da en 
su infierno a otros delitos contra naturam, 
andar, andar siempre, sin hallar reposo en 
ninguna parte. Porque, aunque los hom­
bres del modei-no oportunismo anden siem­
pre con los que triimfan, como estos triun- 
ros son revolccionarios y por consiguiente 
catástrofes sociales, andan y andan sin re ­
poso en su interminable peregrinación de 
abismo en abismo” .

FABIO.

¡MUJER!

Pon todo tu cariño y tu amor de mu. 
jer española o argentina en ayuda j  
protejer a los bravos requetés que en 
España luchan por salvar la civiliza.] 
ción universal.

¡ Siempre en la vanguardia derro.' 
chando abnegación, sacrificio y valor! 
¡He ahí el Requetej 

Los hombres egoístas o cobardes no 
responden al Requeté, pero tu, mujer 
abnegada, sientes por él admiración.

FLORECILLAS DEL CAMINO

Es costumbre reseñar los rasgos heroi­
cos realizados al calor de una exaltación 
guerrera, que en momentos decisivos o 
históricos elevan a los que los realizan 
hasta el pedestal de la fama. Pero no «  
corriente parar mientes en la labor ivno- 
rada, perseverante y  heroica qu» 
ta en medios que, por ser s'’-' 
jan de ser sublimes.

Más nos fijamos en las 1: 
jardín que en las encantad 
que bordean los caminos, • 
bargo, con su gracia sencil’ 
monizan esos paisajes, q’ 
belesan,

Yo conozco a unas, 
florecillas, que a los 
nos de la Victoria i 
callada y  sufrida, e’ 
la Reconquista de 1 
conocen, y, sin e’ 
su misión!

Inés Gayanr ^
Redondo, José' 
neta, Antonir 
Manolita Ag' 
de Eeharri 
na, que desd 
zada, sin ru' 
abandonaroj 
riño de su- 
guen eon+ 
ocupan f  
pas. No 
dicos, . 
las deli- 
teósica 
ra otros 
trabajo-,

Haeié
mujer, 
bombar 
como 
de Gu{ 
de Cata.

Son 2é
manos se 
ta, la ropí.
Con ella le 
así como Is 
ño de la esj 
cible y lejai. 
vés del hum- 
del cañón.

La ropa qu. 
teñida con san¿
A  ella mezclan 
las ejemplares “ mt 
gre de nuestros I. 
de nuestras “ marg 
aguas vivas de hert. 
que brota de corazox 
y fertilizan las tierrae

¡Virgen María, Rein 
esa sangre, por esas . 
a nuestras hermanas de 
que muy pronto, al volve 
que tan desinteresadame 
encuentren en ellos el c 
ilusión y, como dice el pi.

“ Sin ambición, el pan de u. 
y el sueño de la noche sin cuiut.

Dolores Balezteia.

CORRELIGIONARIO:
Teniendo que establecer delegacio­

nes de la Comunión Tradicionalista, 
del glorioso Requeté en todas las lo­
calidades de la Argentina y  del Uru­
guay, deseamos recibir la adhesión de 
los innumerables correligionarios que 
rsiden en el interior del País y  en la 
vecina República.

PEREGRINACION ESPÁi^OLA A 
LUJAN

Organizada por la Sociedad de la 
Virgen del Pilar que se realizará el do­
mingo 4 del corriente.

EL REQUETÉ se adhiere a este ho­
menaje a la Santísima Virge, y mega 
a todos s'us amigos, concurran a ella.

Boletos, Sarandí 65, Capital. !'•
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